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Antes de emprender cualquier nueva ac-
tuación es razonable reflexionar acerca de
dónde estamos y hacia dónde queremos ir.
Se trata de una fórmula capaz de mitigar las
frustraciones que se han producido con re-
cientes reformas y contrarreformas de nues-
tro sistema educativo.

Esta consideración la formulamos en ra-
zón a los contenidos del anteproyecto de
Real Decreto sobre incorporación a la Uni-
versidad de los estudios superiores de Tu-
rismo. Por ello, aquí queremos hacer una
especie de llamada de atención ante las mo-
nomanías que venimos soportando, por lo
menos desde 1970: constante reforma de
planes y sistemas educativos, y que toda en-
señanza especializada debe ser universita-
ria, como si con estos dos pasos se resolvie-
se el mal de fondo que padece la formación
en nuestra sociedad.

Con este objetivo se plantea, en primer
lugar, la reconsideración del dónde y el
cómo estamos en las enseñanzas especiali-
zadas de Turismo, y en segundo lugar, se

formula cuál debe ser, a nuestro juicio, la
respuesta a las nuevas estrategias de desa-
rrollo turístico, desde el punto de vista de la
formación de los profesionales que han de
ponerlas en práctica.

I. EL DÓNDE Y EL CÓMO DE LAS
ENSEÑANZAS TURÍSTICAS
ESPECIALIZADAS

Es sobradamente conocido que en nues-
tro país las enseñanzas turísticas especiali-
zadas se inician en 1957 bajo la tutela priva-
da. La primera Escuela de Turismo aparece
en Madrid fundada por el Centro Español
de Nuevas Profesiones, que además marca
las pautas a seguir por otros promotores en
el resto del territorio nacional. Su objetivo
es claro: responder a las necesidades que
proponen en ese momento las empresas y
actividades turísticas, que están generando
un mito de proporciones insospechadas, con
escasa planificación oficial y privada. Aun-
que hay que esperar hasta 1963 para que se
cree la Escuela Oficial de Turismo de Ma-
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drid y la regulación para conceder una titu-
lación legalmente reconocida por el Minis-
terio de Información y Turismo.

Las enseñanzas turísticas y los centros
que las imparten, tanto la Escuela Oficial de
Turismo como los centros adscritos, reco-
nocidos por el antiguo Ministerio de Infor-
mación y Turismo, vienen regulados bási-
camente por el Decreto 2427/1963, de 7 de
septiembre, así como por la Orden Ministe-
rial de 11 de agosto de 1972, modificada
por la de 13 de diciembre de 1976.

Desde la creación de la Escuela Oficial
de Turismo, las enseñanzas turísticas espe-
cializadas han conocido dos planes de estu-
dios, el de 1963 y el vigente de 1980, para
el que se levantan numerosas voces recla-
mando una reforma urgente. Unas enseñan-
zas de pleno derecho en la normativa del
marco legal que regula nuestro sistema edu-
cativo, que las ha definido como enseñan-
zas especializadas.

Las Escuelas de Turismo, que durante
más de treinta años vienen impartiendo las
enseñanzas especializadas de turismo, han
cubierto positivamente el enorme vacío
existente en materia de educación y forma-
ción de unos recursos humanos indispensa-
bles para el desarrollo del sector turístico,
que tanto ha contribuido al desarrollo so-
cial, cultural y económico de nuestro país;
labor que han ejercido en la más absoluta
desprotección en materia de ayudas econó-
micas estatales, cuando sí se han concedido
para la empresa turística que se viene sur-
tiendo de estos profesionales.

A pesar de las inevitables lagunas que
uno y otro plan de estudios han puesto de

manifiesto, lo cierto es que constituyen un
punto de partida, con una experiencia im-
portantísima, y que han cumplido con el ob-
jetivo inicial de formar a unos profesionales
cualificados para la actividad económica
más importante de nuestro país.

II. NUEVAS ESTRATEGIAS

La experiencia cotidiana nos revela que
la actividad turística parece ser la única que
marcha bien: contribuye de modo decisivo
a la creación de empleo, ha modificado pro-
fundamente los modelos tradicionales de
ordenación territorial, constituye la loco-
motora salvífica de las regiones más desfa-
vorecidas, contribuye decisivamente a com-
pensar los desajustes estructurales de la
balanza de pagos, genera impactos positi-
vos-negativos en el medio que es preciso re-
gular, desde el punto de vista de la cohesión
económica y social presenta unas potencia-
lidades incalculables, etc.

Pero si todo lo anterior nadie lo pone en
duda, no es menos cierto que se han produ-
cido escasos avances en lo que se refiere a
la adecuación de la oferta y la demanda.
Toda la serie de factores inherentes al turis-
mo, citados y por citar, obligan a las empre-
sas a transformarse y adaptarse a las nuevas
tecnologías, a las nuevas exigencias de la
demanda, cambios que indudablemente
afectan al ejercicio de unas profesiones tra-
dicionales. Empresas, profesionales del tu-
rismo y responsables de las políticas turísti-
cas todavía muestran reticencias a cuanto
significa nuevas tecnologías y nuevos gus-
tos para consumir el tiempo libre.
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Pero ¿cómo poner en práctica las nuevas
adaptaciones?, ¿cómo cubrir los objetivos
que las nuevas estrategias turísticas se plan-
tean?

Probablemente, no hay respuesta más
adecuada, por lo comprometida y por lo que
encierra en sí misma, que dos puntos extraí-
dos de nuestra Ley Orgánica de Ordenación
General del Sistema Educativo (LOGSE):
«De la formación e instrucción que los sis-
temas educativos son capaces de proporcio-
nar, de la transmisión de conocimientos y
saber que aseguran, de la cualificación de
recursos humanos que alcanzan, depende la
mejor adecuación de la respuesta a las cre-
cientes y cambiantes necesidades colecti-
vas. La vertiginosa rapidez de los cambios
culturales, tecnológicos y productivos nos
sitúa ante un horizonte de frecuentes rea-
daptaciones, actualizaciones y nuevas cuali-
ficaciones. La educación y la formación ad-
quirirán una dimensión más completa de la
que han tenido tradicionalmente, trascende-
rán el período vital al que hasta ahora han
estado circunscritas; se extenderán a secto-
res con experiencia activa previa, se alter-
narán con la actividad laboral. La educación
será permanente, y así lo proclama la Ley,
al determinar que ése será el principio bási-
co del sistema educativo».

La contundencia y claridad de los textos
no dejan lugar a duda: es urgente una for-
mación adaptada a los cambios econó-
micos, técnicos, sociales y culturales. Pero
¿dónde? y ¿cómo? Hasta este momento pa-
rece que no hay ninguna duda acerca del
cómo; la citada Ley, en su Decimonovena
Disposición Adicional, afirma: «Las ense-
ñanzas especializadas de turismo continua-

rán rigiéndose por sus normas especificas».
En cuanto al dónde, en nuestro país sólo
hay una posibilidad: el ámbito de la iniciati-
va privada, por más que en estos momentos
«corren vientos» contradictorios de no difí-
cil encauzamiento, surgidos del propósito
de incorporación a la Universidad de los Es-
tudios Superiores de Turismo.

Ante las intenciones de unos y las voces
de alarma de otros, es preciso poner en me-
dio algunos de los difíciles problemas que
hoy padece nuestro sistema educativo.
¿Con cuánta frecuencia oímos y reiteramos
que un profesional no puede cumplir con
suficiencia todo un campo profesional? De-
bemos recordar la interdisciplinariedad que
desde todos los ámbitos adorna a la activi-
dad turística. Es necesario plantearse un do-
ble enfoque en la formación de los recursos
humanos que van a sustentar esa compleja
actividad denominada Turismo.

En primer lugar, es urgente la presencia
de un profesional que tenga una visión glo-
bal y unificada de toda la problemática que
envuelve al fenómeno turístico, en definiti-
va, es preciso la formación de un generalis-
ta científico en materia turística, que sepa
analizar, interpretar y valorar la compleja
problemática y sus interacciones, y que no
permita actuar en su ordenamiento como
dominios separados, que sepa exponer los
principios básicos interdisciplinares para la
optimización de los recursos turísticos. Este
generalista del Turismo puede y debe for-
marse en la Universidad, en un ciclo de dos
años por medio de créditos de libre configu-
ración, sin que sea preciso destinar recursos
financieros a la creación de una Facultad de
Turismo, al poder desarrollarse eficazmente

Estudios Turísticos, n.° 128 (1995) 167



José Luis Andrés Sarasa v José Antonio García Hernández

con la actual estructura académica de la
Universidad.

Sin embargo, no puede olvidarse que en
la actividad turística intervienen demasia-
das especializaciones muy concretas y en
continuo contacto con la realidad social, fí-
sica y económica, que precisan de enfoques
más sencillos, pero más prácticos, más pró-
ximos a la realidad empresarial. Unos pro-
fesionales que no precisan de una «vasta
formación» en diferentes campos, sino un
profundo y real conocimiento de una de las
facetas, un verdadero especialista en uno de
los aspectos que controla el general ista, en-
tre las que pueden señalarse la organización
del ocio o de la vida en sociedad; canaliza-
ción de corrientes turísticas interiores y ex-
teriores; planificación y dirección hotelera;
restauración, animación social, compañías
y organizaciones de transporte, etc.

Estas enseñanzas deben seguir denomi-
nándose como especializadas, impartidas
en las actuales Escuelas de Turismo bajo tu-

tela universitaria. Estos estudios serían con-
dición indispensable para iniciar los de se-
gundo ciclo, que ya planteamos en el punto
anterior. Son las que necesitan del contacto
directo con las empresas, tarea nada fácil y
en la que las actuales Escuelas de Turismo
tienen una experiencia y unas facilidades
que no pueden desaprovecharse.

Pretender eliminar las actuales deficien-
cias de estas enseñanzas con tan sólo trasla-
darlas a la Universidad representará un ma-
yor fracaso. Además, si se pretende la for-
mación especializada con la formación pro-
fesional que se está implantado tras la refor-
ma, el fracaso está asegurado. Esta es una
enseñanza que no ha tenido aceptación, si
nos atenemos a que en la única escuela de la
Región de Murcia donde se imparte forma-
ción profesional en materia turística en los
últimos años 1985-1990, el número de alum-
nos que se han matriculado en la rama de
Hostelería y Turismo han sido en los sucesi-
vos años los siguientes: 21, 3, 1,0, 35, 8.
Sin comentario.
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